
CARTA ABIERTA A LOS PRESIDENTES DE CENTROAMERICG~ REUNIDOS EN GUATEMALA

1. La reunión de todos los presidentes de Cebtroamérica es en sí misma un signo

de esperanza y una posibilidad seria de avanzar en el proceso de paz, que tanto

necesitan nuestros pueblos. Consideramos poco realista y poco democrático querer

resolver los problemas centroamericanos dejando fuera a uno de sus gobiernos.

El régimen sandinista tiene su propia legitimidad popular que no desmerece de la

que tienen otros gobiernos del área. Mientras los pDDcesos electorales no den

a los gobiernos salidos de las urnas el poder real que las propias oonstituciones

les confieren,sobre todo frente al estamento milita~y no sean capaces de garanti­

zar la plena soberanía nacional feente a la ingerencia de potencias extranjeras,

no puede hacerse de esos procesos, aun en el caso de que se realizaran con toda

libertad e igualdad de oportunidades, la medida exclusiva de la legitimidad de

un gobierno. Que la reunión de los preasdeetes centroamericanos en Guatemala re­

conozca)siquiera de hechojla legimitidad del pluralismo político en el área supo­

ne un avance notorio. Sólo si todos los países centroamericanos llegan a un con­

senso,que respete las especificidades de cada país¡podrá pensarse en una consoli­

dación de la paz en Centroamérica.

2. Reafirmamos el presupuesto jmplícito o explícito tanto de la propuesta de Conta­

dora como de la propuesta Arias de que la causa principal de los conflictos en la

región es la injusticia estructural e institucional reflejada sobre todo, pero no

exclusivamente, en la situación de miseria ~N! en que vive la mayor parte de nues­

tra población. Cualquier diagnóstico y propuesta de solución que no tenga en cuen­

ta este hecho fundamental no aportarán avances fundamentales al proceso de pacifi­

cación. Esta situación secular de injusticia estructural no sólo es debida a cau­

sas endógenas sino también a un orden económico internacional injusto que de múl­

tiples fo~~as ha dificultado el verdadero desarrollo de nuestros países, ~ hoy

~ profundamente afectados tanto por los precios de las maeerias primas y me­

dia8s~ proteccionisaas como por la pesada carga de la deuda externa contraida no
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sin responsabilidad de los prestatarios y de gobiernos y clases dominantes en ca­

da uno de nuestros países.

3. También influye grandemeete en las tensiones y conflictos del área el Doco~e
1: lA-.L.. CN'--. de. Ib\

peto de las grandes potencias a la soberanía que le corresponde: ia~.xlix~ Co el

pretexto de que está en peligro la seguridad de Estados Unidos y de que existe

la amenaza real de una mayor presencia de la Unión Soviética se irrespeta casi

de fom~ total no sólo la seguridad centroamericana sino también la soberanía na­

cional y los intereses reales de nuestros pueblos. Con el pretexto del enfrenta­

miento Este-Oeste se taita a nuestros países como piezas de un juego que ellos

nOMa han decidido jugar. La ~~~':í~por ~anto tiempo de la negociación pro­

puesta por el grupo de Contadora muestra bien a las claras no tanto la dificultad

intrínseca del problema sino la falta de voluntad de arreglo político y la inge-

rencia de Estados Unidos, que no cesa de presionar a los países centroamericanos,

especiah ente a El Salvador y Ponduras. :0 se permite a los centroamericanos re-

solver sus problemas por sí mismos y se nos sonlete a un tutelaje con capacidad

efectiva de veto, que responde a la fuerza burta de quien lo impone pero no a

los intereses y a la voluntad de los pueblos centroamericanos.

4. La reunión de presideetes en Guatemala tiene además de positivo el que, junto

a una cierta reafirmación de la soberanía nacional, se subraya la importancia de

las soluciones políticas negociadas que deberían desterrar por completo las solu­

ciones militaristas. Los conflictos armados tales como se dan en El Salvador y

en :icaragua y en menor medida en Guatemala deben encontrar 1111 su flÍnalización

cuanto antes no por la vía de las armas sino por la vía de la negociación. La

guerra ha causado ya tantoo males a nuestros pueblosJque debe ser finalizada 111

lo nJs pronto posible. un en el caso improbable de que por la vía militar se

pudiera llegar al término de la guerra a corto o mediano plazo, esa vía va perdie~

do legiti~idad, por los daños que ocasiona, por las hipotecas que supone y por
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la progresiva militarización y armamentización que implica. Cuando el estado de

guerra es inducido fundamentalmente desde fuera del propio país, como es el caso

de Nicaragua, esa i~aaNKK inducción debiera cesar de inmediato y ninguno de los

países centroamericanos debiera hacerse cómplice de ese intervencionismo extran­

jero. El caso Irán-contras ha puesto de manifiesto el enorme cúmulo de ilegali­

dades y violaciones del derecho internacional," que i ~de la administración

Reagan ha obligado a cometer a nuestros países, RS~REia no excluidai ninguno

de ellos (Costa Rica, Guatemala, Honduras y El Salvador).

5. Consideramos, sin embargo, que la propuesta Arias no hace la debida distinción

entre la diversidad profunda de los distintos luchas armadas que se dan en nues­

tros pueblos, por lo que no propone soluciones suficientemente div!rsi~icadas.

Esto es de importancia para res~lver el caso de El Salvador donde el problema no

está en establecer un diálogo con los grupos desarmddos de la oposición política

interna sioo precisamente con los grupos armados, lo cual no es el caeo de Nicara­

gua. En efecto, el FMLN es fundamentalmente un fenómeno endógenos, que no ha sido

suscitado desde fuera ni tiene su retaguardia militar fuera de las fronteras sino

que iH~••~I~i.~~I" en lox principal se autoabastece y se robustece con plena auto­

nomía en el propio El Salvador. Más aún, ya pee tres veces, dos con resultados

en alguna forma positivos, se ha establecido un diálogo del gobierno con el FMLN

a propuesta del gobierno. Supondría por tanto un retroceso el noia favorecer es­

te diálogo o el exigir unas condiciones previas que no son realistas y que no

corresponden objetivamente ni al pasado que suscitó el FMLN ni al presente que

hoy vive.

6. Desde este punto de vista los presidentes centrooomericanos y la propuesta Arias

deben recoger el especial earácter del F1LN y propiciar un diálogo K0~ del gobier­

no con él, dejando de lado las presiones ingerencistas norteamericanas que buscan

preferentemente una solución militar a la que pronostican todavía una prolongación
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por lo menos de otros cinco años, prolongación intolerable para el pue~lo salva­

doreño y gestadore de graves tensiones para toda el área centroamericana. Así lo

proponen las fuerzas más sanas e independientes de El Salvador, entre las que po­

demos citar a la Iglesia católica, a las fuerzas sindicales y campesinas de la

UIiTS y de la UOC, a los partidos políticos POC, PCN y PSO, a las universidades

principaiesa del país y a otras muchas institucioees y agrupaciones. Por tanto,

pensamos que la propuesta Arias debe hacer una clara distinción entre el caso

de los contras y el caso del FMLf a la vez que debe fomentar un diálogo entre

el gobierno y el ~ovimiento revolucionario armado. Con ello no har~ai sino res-

ponder inteligentellente al clamor democrático del pueblo salvadoreño que de muchas

formas ha most~ado su voluntad de encontrar una solución negociada al conflicbo

interno del país.

p~~c-<"~ tL.J....r
7. Esta es tanto n,ás razonable cuanto que el Ft'1LN-FOR acaba de presen-

tar una nueva propuesta articulada para humanizar el conflicto, para disminuir el

impacto de la guerra sobre la población civil y para finalmente lograr en un diá­

logo realn.ente nacional una paz justa y segura. Ya se ha dado bastante tiempo

-no n~nos de seis años- y bastantes recursos -miles de millones de colones- a

la solución militar sin que ésta haya ni~i~era desequilibrado notablemente

hacia un lado u otro el predondnio de una fuerza)soble .....a. Es, por tanto, hora

de entrarle a otro camino, el del diálogo y la negociación. Si a través de la reu­

nión de Guatemala se pudiera llegar por lo pronto a un cese del fuego o a una tre-

!:lUJ, que ir plicara ader,ás el cese de una ulterior armamentización para iniciar

n gociaciones serias sobre los puntos planteados por el F1LN-FOR a los que el

gobierno pudiera añadir otros, se habría dado un paso ginatensco para la paz.

Jin quer 'r proponer aquí una serie detallada de puntos que sirvieran de pauta pa­

ra el diálogo podríanos apuntar una serie de apartados que nos parecen especial­

rg 'n es y cOII.partidos por la nayoría de la población. Tales serían: a)~-

pronto en el máximo respeto a la vida,
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integridad, libertad Y pertenencias de la población civil; estricto cumplirr'into

de las disposiciones legales que regulan el trato de los combatientes, especial­

mente de los prisioneros Y heridos así como del personal médico que les atiende;

b)~espeto a los derechos humanos fundamentales: cese de capturas ilegales, de

desaparecimientos Y torturas; facilidades para escoger el lugar de residencia y

dedicarse en él a ~ctividades productivas con seguridad;libertad de organización,

movilización Y manifestación con especial hincapié en la libertad de expresión;

libertad de los presos políttcos; c) no destrucción de la infraestructura econó-

.~: cese de sabotajes de todo tipo y de destrucción de cosechas, animales y

otras pertenencias; d) paulatina dismináción en el uso de las armas que ponen

más en peligro a la población civil tal como los bombardeos aéreos y artilleros

así como el uso de las minas acompañado de un proceso controlado de desarmamenti­

zaciÓn. No pretendemos con estos señalamientos hacer una propuesta formal de diá­

logo en cuanto a su etapa previa pero sí recoger algunos puntos esenciales, que

redundarían en beneficio de la mayor parte de la población y propiciarían diálo-

gos y negociaciones ulteriores que tuvieran por objeto construir la paz y aunar

al país en un nuevo proyecto nacional.

8. La profunda crisis que vive El Salvador y toda Centroamérica no es sólo refle­

jo ée la injusticia y de la caducidad de las estructuras económicas, sociales y

políticas, que han mostrado su maldad y su ineficacia durante decenides)~e­

4ft sino que es anuncio de algo nuevo, pues parte de esa crisis se debe al surgi­

miento de fuerzas nuevas y de proyectos nuevos en los que se expresan de forma

original las partes más conscientes de las mayorías populares. Sólo si los actua­

les dirigentes reunidos en Guatemala hacen justicia a este hecho histórico, sin

empeñarse en repetir fórmulas xque una y otra vez se han wostrado ineficaces y

contraproduceetee para nuestros pueblos, podrán darse pasos segurmes hacia la

paz y la integración de Centroamérica, sin las que no será posible superar el

subdesarrollo y la injustdcia que han sido hasta ahora nuestro destino históri o.
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